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Cronología del Beato Gárate

1857,	febrero, 3. Nace en el caserío 
Errekarte de Loiola (Guipúzcoa).

1874,	febrero, 2. Ingresa en el noviciado 
de Poyanne (Landas, Francia).

1876,	febrero, 2. Primeros votos como 
jesuita.

1887,	agosto, 15. Últimos votos en 
A Guardia (Pontevedra).

1888,	marzo a 1929, septiembre. 
Portero y sacristán en la Universidad 
de Deusto (Bilbao).

1929,	septiembre, 9. Muerte en Deusto.
1950,	febrero, 26. Con la aprobación de 

Pío XII, inicio del proceso en Roma.
1985,	octubre, 6. Ceremonia de beatifi-

cación en el Vaticano.
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Cada día, el Señor nos invita a seguir 
sus huellas por el camino de la vida. 

Ahora que la naturaleza muestra su 
esplendor en estos inicios de la primave-
ra, la creación refleja la bondad divina. 
En este mundo, al que Dios Padre nos ha 
traído a la existencia, nuestra condición 
humana brilla con el don más excelso que nos distingue: la ca-
pacidad de amar. 

Esta es, sin duda, la virtud que afianza el vínculo de la per-
sona con Dios, con el prójimo, con las demás criaturas, y con 
toda la creación. ¡Ojalá sirva para acercar el Reino de Dios 
hasta el último confín del universo!

Siguiendo este espíritu, el Hermano Gárate desde las puer-
tas de la Universidad de Deusto, buscó amar y ver el rostro 
de Dios, en todas las personas que cruzaban el umbral de este 
centro de estudios. Fundamentalmente en los más vulnerables 
y en los más desfavorecidos, a quienes siempre acogió con la 
mayor delicadeza y bondad de la que fue capaz. 

Encomendándoos a nuestro querido Beato, os deseo una 
feliz primavera.

P. JUAN MARI DE VELASCO, SJ
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Envían donativos
BADAJOZ

María Dolores Núñez Domínguez (Villafranca de los Barros)
BARCELONA

Ángela Calvet (Barcelona)
Concepcio Llorens (Barcelona)
Elena (Barcelona)
Dolores Vidal (Manresa)

BIZKAIA
R. M. P. y J. U. (Bilbao)

BURGOS
María del Carmen Martínez (Burgos)

HUESCA
Antonia Lledos Samperi (Albelda)

LA CORUÑA
Carlos Dans Garate (Oleiros)

MADRID
Coral Fernández Molina (Madrid)
Francisca Bardaxi Baeza (Madrid)

MÁLAGA
Teresa Cortes de la Fuente (Málaga)

NAVARRA
Miren Begoña Gárate Oyarzabal (Burlada)

SEVILLA
María José Rojas Filigrana (Pilas)

SORIA
Teresa Molina (Soria)

TARRAGONA
Ángela Platero Gutiérrez (Alcover)

VARIOS
J. G. G. − M. G. T. − M. G. Z. − I. M. R. − R. P. G. − 
M. A. A. P. − M. Z. H. − M. M. R. − G. M. P. S. − M. P. G. S.



Expresan su agradecimiento

Testimonios

	“Hace más de un año, a nuestro esposo y aita le diag-
nosticaron una enfermedad irreversible y de rápido 
avance. Gracias a la intercesión del Beato Gárate, a 
quien le encomendamos diariamente, podemos seguir 
disfrutando de él sin rastro de su enfermedad”.

R. M. P. y J. U.

	“Gracias, Señor, por escucharme, por sostenerme y por 
enviarme el ejemplo del Beato Francisco Gárate como 
guía de humildad”.

S. H.

	“Doy gracias a Dios y al Beato Gárate por la ayuda pres-
tada a mi familia. Muy contenta y agradecida”.

Dolores Vidal

“Actualmente padezco una enfermedad que me ha enseña-
do mucho sobre cómo experimentar una intimidad diferen-
te y la presencia del amor de Dios en mi vida a través de 
las sanaciones que he recibido de Él”.

F. S. B.
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Para pedir al Señor
las gracias que se desean 

por intercesión de su Beato.

¡Oh Dios!, que hiciste partícipe al Hermano 
Francisco Gárate de las mejores virtudes 

que pueden acompañar al hombre en la tierra: 
amor, servicio y humildad. 

Glorificad a vuestro siervo ante la Iglesia, 
atendiendo la gracia que os pido 

por su intercesión (pídase la gracia deseada). 
Pero si esto que os pido no es conforme a 

vuestra santísima voluntad, 
concededme lo que conduzca a vuestra mayor 

gloria y bien de mi alma.

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)

Novena o TriduoNovena o Triduo



7

•	 DESDE BILBAO:

	 Pedimos una oración por la salud de A. V. A.

A. A.

•	 DESDE BARCELONA:

	 Pido una oración por mi salud, para que sea plena y du-
radera, y por la resolución de una dificultad relacionada 
con el edificio en el que resido. Confío estas intenciones 
a la intercesión del Beato Francisco Garate.

Elena

•	 DESDE PERÚ:

	 Me encomiendo con especial confianza a sus oraciones, 
para que mi misión pastoral y hospitalaria en el Hospital 
Belén de Trujillo sea fecunda y plenamente conforme al 
querer de Dios.

G. A. R. M.

Piden una oración
Oremos entre todos por las necesidades de los demás

En vuestras peticiones escribid claramente: 
Para la sección PIDEN UNA ORACIÓN
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Francisco Gárate: 
El corazón abierto en el umbral de Deusto

Los días atravieso el umbral de nuestra Universidad por 
la puerta principal: no se trata de pasar por la entrada 
más elegante, simplemente es el acceso que me resulta 
más cómodo. Sin embargo, empujar las cristaleras en aspa 
de la puerta giratoria me traslada inmediatamente a un 
espacio lleno de luz y de imágenes que dan sentido a esos 
primeros pasos diarios en Deusto. Por una parte, al frente, 
elevado sobre el primer tramo de la escalinata, el Sagrado 
Corazón y, al mismo tiempo, a la izquierda, siempre ahí, 
el Hermano Gárate, recibiéndonos con su eterna sonrisa. 
Intercediendo por esta institución. Es un leve momento de 
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agradecimiento y petición que me ayuda a colocarme ante 
lo importante del día.

Porque en los tiempos que corren, nos hemos acos-
tumbrado a evaluarlo todo desde lo cuantitativo: rán-
kings internacionales, revistas indexadas, empleabilidad de 
nuestras egresadas y nuestros egresados… Son necesarios 
y nos ayudan a ser mejores, buscando siempre la excelen-
cia. Sin embargo, quienes habitamos día a día los pasillos 
de la Universidad de Deusto, quienes cruzamos sus claus-
tros y compartimos sus aulas, sabemos que la verdadera 
identidad no reside solamente en lo que se puede contar o 
medir. Hay una esencia, un espíritu intangible, un “hecho 
diferencial” que da sentido a todo.
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Es en ese espacio 
donde podemos, si 
buscamos, encontrar 
la huella invisible 
(pero perceptible) 
de nuestro Beato 
Francisco Gárate. Su 
figura no es sola-
mente un recuer-
do agradable o una 
memoria anual a pri-
meros de septiem-
bre, sino una lección 
magistral silenciosa 
de humanidad que 
debería seguir inter-

pelándonos en nuestra misión universitaria hoy, pasado 
ya el primer cuarto del siglo XXI. Gárate nos recuerda que 
la competencia profesional, sin calidez humana, aunque 
pueda brillar al otro lado de la ría, en realidad es una 
estructura vacía.

Francisco y su forma de ser y estar, son difíciles de 
entender sin referirnos al sustrato del que procedía: el 
caserío Errekarte de Azpeitia. Nació en 1857, en un entor-
no donde la vida se regía por los ciclos de la naturaleza, 
el trabajo de campo sin vacaciones ni respiros, y una fe 
honesta y sobria. Creció a la sombra de la casa torre de 
los Loyola, compartiendo el mismo aire y el mismo paisaje 
de montes y ríos que, siglos antes, vio nacer a Íñigo de 
Loyola.

Si San Ignacio fue el visionario que fundó la Compañía 
de Jesús para transformar las estructuras del mundo, 
Gárate fue quien decidió encarnar esa misma espiritualidad 
en los pliegues de lo más cotidiano y menudo. Su carácter 
fue forjado en la austeridad del campo vasco, entre montes 
y lluvia fina, desarrollando una identidad parca en pala-
bras, pero solvente en actos.
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En 1888, cuando el Hermano Gárate llegó a la Universidad 
de Deusto, la industrialización de Bilbao era ya una reali-
dad. El despegue económico de Bizkaia hizo que la capital 
fuera un hervidero de intelectualidad y modernidad, con un 
foco evidente en la Universidad. El trabajo de Gárate era 
ocuparse la portería de Deusto, de la entrada a este espacio 
privilegiado de formación de una minoría que ocuparía en 
el futuro puestos de responsabilidad en esa nueva sociedad 
en construcción. Aparentemente, se trataba de una tarea 
administrativa o de seguridad menor. Sin embargo, Gárate 
transformó la portería en un espacio de encuentro entre la 
institución y la vida.

Para Francisco, la puerta de la universidad no era una 
barrera, sino un ámbito de acogida, una dimensión de 
escucha durante más de cuarenta años. Poseía la habili-
dad de interpretar lo que bullía en el interior de quienes 
cruzaban ese espacio: profesores abrumados, alumnos 
preocupados, mendigos necesitados. En un mundo que ya 
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entonces empezaba a ace-
lerarse, él ofrecía el regalo 
más escaso: la atención 
plena. Ese umbral era su 
espacio de misión, el lugar 
físico donde practicar el 
Evangelio con el corazón en 
la mano. Un lugar sagrado.

El Hermano Gárate 
demostró que el “Magis” no 
consiste necesariamente en 
realizar actos heroicos, o 
proyectos extraordinarios. 
No al menos para todos. 
Para él, el “Magis” consis-
tía en dotar a las acciones 
más insignificantes de una 
intención trascendente: 
entregar una llave, ano-
tar un recado o limpiar un 
mostrador, con el corazón 
puesto en el servicio, cons-

tituían el entramado espiritual que convertía ese espacio 
de entrada en lugar de acogida. Su disponibilidad enseñó a 
varias generaciones de alumnos probablemente la lección 
con mayor profundidad para sus vidas: ser los mejores 
profesionales para el mundo tiene una dimensión que va 
más allá de lo técnico y pasa por mirar y escuchar al otro 
con todo el ser.

¿Y a nosotros? ¿Y a nuestros estudiantes? ¿Qué nos 
dice hoy? Parecería que esa vida de servicio silencioso de 
primeros del siglo XX en Deusto poco tuviera que ver con 
nuestra realidad plagada de inteligencia artificial, realidad 
virtual e hiperconectividad. La inmediatez nos arrolla y, en 
algunos ámbitos de la sociedad, el contacto físico, cara a 
cara, se ha sustituido por la interacción a través de las pan-
tallas. La soledad no deseada es ya una realidad común, 



y los problemas de salud 
mental que se extienden 
en nuestra sociedad aflo-
ran también en nuestros 
campus. Más conectados 
que nunca y más solos que 
nunca.

En este escenario, el 
Hermano Gárate tiene para 
nosotras y nosotros algo 
que, aunque no hemos olvi-
dado, sí que hemos deja-
do en un segundo lugar, 
relegado justo después de 
la prisa y la sensación per-
manente de urgencia: la 
presencia real. Su legado 
nos desafía a recuperar el 
valor de mirar a los ojos, 
de reconocer la dignidad de quien tenemos enfrente y de 
practicar una escucha activa que vaya más allá de lo pura-
mente funcional. La acogida es también un acto de abrazo 
con los sentidos.

 Hay una segunda lección que tiene también plena 
actualidad. En un contexto global, pero también local, 
marcado por la polarización y por el recelo hacia el dife-
rente, podemos dejarnos llevar por la corriente dominante 
o podemos practicar la “hospitalidad radical” de nuestro 
Beato. La Universidad, en general, debería ser un espacio 
de acogida para el pensamiento diverso, para el otro, para 
el extranjero, para el diferente. Abrir la puerta de Deusto, 
franquear el umbral debería ser un gesto que declarara 
que esta casa es un lugar seguro para todo ser humano. 
Justo ahí donde la necesidad del prójimo se encuentra con 
nuestra disponibilidad.

Y todo ello, a la manera de Francisco, con la sonrisa 
siempre puesta y el corazón entregado. Todos los tes-
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timonios de la época 
coinciden en que todas 
sus tareas, todo lo que 
hacía, era reflejo de 
su interioridad profun-
da, de un compromiso 
radical con su misión. 
Su forma de encarnar 
el Evangelio tendría 
también dificultades y 
tensiones, al igual que 
en la vida de cualquie-
ra de nosotros. Pero 
su vocación le llevaba, 
una y otra vez, día tras 
día, al servicio sincero 
y honesto en ese espa-
cio en el que se recibe 
y se acoge. 

Francisco Gárate 
sigue siendo el portero 
eterno de Deusto. Él 
custodia no solo nues-

tras puertas, sino nuestra identidad más profunda. Nos 
sigue susurrando que, al final del día, cuando las luces de 
las aulas y los pasillos se apaguen y los ránkings se actua-
licen, el mayor grado académico que podemos alcanzar —y 
el único que realmente perdura— es, sencillamente, saber 
ser para los demás. Él es el latido humano que mantiene 
viva la llama de nuestra misión: formar hombres y mujeres 
para los demás, con el espíritu de quien sabe que en la 
sencillez de un gesto de bienvenida se esconde el misterio 
más grande del amor de Dios.

Aitziber Irigoras Alberdi
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ESTE BOLETÍN SE PUBLICA TRES VECES AL AÑO. 
SI LE INTERESA ESTAR INFORMADO/A SOBRE LA CAUSA 

DEL BEATO GÁRATE, COMUNÍQUELO A LA SIGUIENTE 
DIRECCIÓN Y SE LO ENVIAREMOS GRATUITAMENTE.

Universidad de Deusto
Apartado 1 - 48080 BILBAO

Correo electrónico: btogarate@deusto.es

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN GRATUITA 
“Favores del Beato Gárate, SJ”

Nombre y apellidos: ..........................................................................

...................................................................................................................

Calle: .......................................................................................................

Núm.: .............................  Población: ..................................................

Código Postal: ........................ País: ..................................................

(Recortar y enviar) Información para el suscriptor de acuerdo con 
lo establecido en la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de Datos 
de Carácter Personal le informamos de que sus datos personales 
quedarán incorporados a un fichero automatizado con la finalidad de 
gestionar la suscripción al boletín para el ejercicio de sus derechos 
de acceso rectificación cancelación y oposición deberá dirigirse al 
responsable del boletín en la dirección adjunta.



La Cuaresma es el tiempo en el que la Iglesia, 
con solicitud maternal, nos invita a poner de nuevo 

el misterio de Dios en el centro de nuestra vida, para 
que nuestra fe recobre su impulso y el corazón 

no se disperse entre las inquietudes 
y distracciones cotidianas.

Parte del Mensaje del Santo Padre León XIV 
para la Cuaresma.


